

[image: image]




Memoria sobre las antigüedades neogranadinas




EZEQUIEL URICOECHEA


Memoria sobre las antigüedades neogranadinas


INSTITUTO COLOMBIANO DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA


Bogotá, 2021


[image: images]


CLÁSICOS DE LA ANTROPOLOGÍA
 YLA ARQUEOLOGÍA EN COLOMBIA






Uricoechea, Ezequiel, 1834-1880


Memoria sobre las antigüedades neogranadinas. / Ezequiel Uricoechea; Juan Manuel Espinosa, prologuista; Alberto Gómez Gutiérrez, prologuista. Quinta edición - Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia ICANH, 2021.


(Colección: Clásicos de la antropología y la arqueología en Colombia)


ISBN: 978-958-8852-97-3
e-ISBN: 978-628-7512-12-2


1. Arte Indígena / 2. Chibchas (Familia Indígena) / 3. Etnología - Colombia / 4. Restos Arqueológicos / 5. Colombia - Historia - Colonia, 1550 - 1810 / I. Espinosa, Juan Manuel, prologuista. / II. Gómez Gutiérrez, Alberto, prologuista. / III. Instituto Colombiano de Antropología e Historia ICANH.






	986.0003 SCDD 20


	Catalogación en la fuente; Biblioteca Especializada ICANH.











Instituto Colombiano de Antropología e Historia


Calle 12 n.° 2-41 Bogotá D. C.


Tel.: (57-1) 4440544, ext. III


www.icanh.gov.co


Nicolás Loaiza Díaz


Director general


Francy Morales Acosta


Subdirectora científica


Mábel Paola López Jerez


Coordinadora de Divulgación y Publicaciones


Ivón Alzate Riveros


Coordinación editorial


Adriana Serrano


Corrección de textos


Colección Clásicos de la Antropología y la Arqueología en Colombia


SeaCat Studio • Diana Murcia


Diseño de colección


Nathalia Rodríguez


Diagramación y cubierta


Primera edición: Lib, de F. Schneider y Co, Berlín, 1854.


Quinta edición: ICANH, septiembre de 2021


ISBN: 978-958-8852-97-3


e-ISBN: 978-628-7512-12-2


© Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2021


Ezequiel Uricoechea


Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida ni en todo ni en parte, por ningún medio inventado o por inventarse, sin permiso previo por escrito del ICANH.


Conversión ePub: Lápiz Blanco S.A.S.


Hecho en Colombia


Made in Colombia




Autor


Ezequiel Uricoechea fue un científico, naturalista y filólogo nacido en Bogotá en 1834. Estudió Medicina en la Universidad de Yale y se doctoró en Química en la Universidad de Gotinga, como discípulo del químico Friedrich Wöhler. A su regreso a Colombia, en 1857, fundó la Sociedad de Naturalistas Neogranadinos y recorrió el país investigando los rastros lingüísticos y antropológicos de las culturas prehispánicas. Tres de sus obras publicadas en Europa reflejan sus intereses filológicos: Gramática de la lengua chibcha (1871), Alfabeto fonético de la lengua castellana (1872) y Vocabulario paez-castellano (1877).


Desde muy pequeño leyó asiduamente Las mil y una noches y quizás desde entonces se despertó su interés orientalista, que alimentó con el estudio en matemáticas y geometría de los antiguos sabios árabes. Sus conocimientos en lenguas orientales lo llevaron, en 1878, a ganar la cátedra de Árabe de la Universidad Libre de Bruselas y a realizar diversos viajes por países de Oriente Próximo para investigar los dialectos semitas. Fue en uno de estos viajes cuando enfermó y murió en Beirut a la edad de 46 años, en 1880.


La publicación de Memoria sobre las antigüedades neogranadinas en la Colección Clásicos de la Antropología y la Arqueología en Colombia, del ICANH, es una muestra de su rigor en el estudio de las culturas prehispánicas y de su obstinado amor por su patria, que se revela en esta frase: “He querido hacer del mundo mi patria y ser natural de todas partes en lengua y conocimientos, reservando a Colombia el corazón”.


Con motivo del centenario de investigaciones arqueológicas en San Agustín, en 2013, el Instituto Colombiano de Antropología e Historia decidió desarrollar una iniciativa editorial que acopiara trabajos considerados clásicos en las áreas de antropología y arqueología. La propuesta se extendió después al área de Historia y, de esta manera, surgió esta colección.


La categoría que la nombra fue objeto de un interesante debate en torno a la definición de qué es un clásico. Para establecer con mayor claridad los títulos que la integrarían, se consideraron criterios relativos a la valoración y lugar de la obra dentro del campo disciplinar, en particular, e intelectual, en general. Así, el propósito con sus series Antropología y Arqueología e Historiografía en Colombia es presentar al público trabajos académicos que configuraron estos campos, inauguraron o consolidaron una discusión particular, desarrollaron las disciplinas en nuevas direcciones o capturaron en sus investigaciones las fuentes indispensables para el estudio de apartes de nuestra historia y de las comunidades que habitaron o habitan nuestro territorio.


Otros títulos de la colección Clásicos de la Antropología y la Arqueología en Colombia


La cultura arqueológica de San Agustín, Gregorio Hernández de Alba (2015)


Arte monumental prehispánico. Excavaciones hechas en el Alto Magdalena y San Agustín (Colombia).


Comparación arqueológica con las manifestaciones artísticas de las demás civilizaciones americanas, Konrad Theodor Preuss (2013)




Prólogo a la presente edición


Si nos preguntamos quién fue Ezequiel Uricoechea, la respuesta está en los muchos artículos que nos cuentan su vida, piezas escritas desde hace ya más de un siglo, cada una con un énfasis distinto. Esos énfasis hablan a menudo de su labor como químico, geólogo o naturalista; o de sus trabajos como lingüista, fonetista o lexicógrafo; o de su indagación en la historia del territorio americano a partir de la cartografía o de sus ruinas y monumentos, lo que lo hace un precursor de la arqueología o una de las primeras instancias de reflexión sobre el patrimonio cultural colombiano.


A Uricoechea, profesor de alemán de Rufino José Cuervo, a quien convenció —junto con el hermano de este— de irse a vivir a París, se le ha intentado incluir dentro de la estirpe de los filólogos conservadores, aunque él hubiera sido explícito en sus cartas al decir que no solo era liberal, sino también ateo. Los historiadores de las sociedades científicas en Colombia a su vez lo han descrito como uno de los primeros científicos de Colombia. Quienes cuentan las historias de disciplinas como la química, la biología, la arqueología, la lingüística, la antropología, la cartografía, la historia del arte o la historia social y de las culturas siempre rescatan un artículo u obra de Uricoechea como prueba de que fue él quien comenzó con estas a mediados del siglo XIX.


Pero ninguno de esos escritos nos ayuda a acercarnos al momento ni a las condiciones de escritura de Memoria sobre las antigüedades neogranadinas, obra publicada en Berlín en 1854 por la librería de F. Schneider. Nada hay escrito por Uricoechea, ni por sus contemporáneos ni por quienes lo siguieron que nos explique por qué un químico colombiano decidió publicar un libro en español, en el Berlín de 1854, que apenas alcanza a ilustrar un poco sobre la civilización chibcha.


Hay pistas, sin embargo, que nos permiten tener una idea. Pero estas requieren que primero pongamos en suspenso la clasificación actual de las disciplinas del conocimiento, sobre todo aquella que nos parece tan clara entre ciencias naturales y ciencias humanas. Si miramos a Uricoechea a través del filtro de nuestras actuales divisiones de facultades de ciencias exactas, ciencias sociales, o de aquellas que organizan el conocimiento en bibliotecas como estanterías de química, física, artes o lingüística, no podremos nunca responder a la pregunta de por qué un químico desea publicar un texto sobre el pasado precolonial de Colombia.


Sin embargo, si nos permitimos por un momento entender a Uricoechea no como un aficionado a múltiples disciplinas desconectadas, sino como un sujeto que cultivó varias de estas debido a preocupaciones constantes que duraron toda su vida y que se nos han perdido en el tiempo, entonces podremos no solo entender por qué, dónde y cuándo Uricoechea publicó ese libro, sino el particular valor que este tiene para nosotros hoy.


El arco general de las temáticas que abordó Ezequiel Uricoechea a lo largo de su vida no es un resultado azaroso de su inquietud por distintos campos del conocimiento. Este arco permite apreciar la disyuntiva que empezó a surgir en esa época para las naciones fuera de Europa: ¿cómo identificar, contar, valorar y divulgar sus patrimonios, tanto el económico como el cultural, para volverse posibles lugares de inversión de los poderes europeos, y al mismo tiempo defender el alto valor cultural de las culturas antiguas, aunque estas se consideraran ya parte de un pasado remoto?


La primera publicación de Uricoechea de la que tenemos noticia, “The Gold Mines of New Granada” (1852), publicada en el New York Daily Herald, es una invitación al público norteamericano a que viaje y explore los territorios de Chocó y Panamá en busca de oro, como lo venía haciendo en California. Para ese entonces Uricoechea ya debía tener claro que partiría para Göttingen a cursar el Doctorado en Química, en el marco del cual produjo artículos publicados en Estados Unidos y Alemania sobre sustancias halladas en territorio colombiano (otobil y cinchona). Pero si bien estos análisis son las secciones más minuciosas de Memoria sobre las antigüedades neogranadinas, publicadas dos años más tarde, el mismo año en que terminó su doctorado, el rango de la publicación es mucho más que un análisis químico de sustancias.


Las memorias forman parte de un género profuso en la época de la exploración de África, Asia y América. Diarios de viajes siempre han existido, pero el impulso enciclopédico y la búsqueda de organizar el conocimiento de las culturas fueron afianzando un boceto que los libros de exploración debían cumplir. Llevados por el detalle de los diarios en el Endeavour por los mares del sur, escritos por Joseph Banks, o Voyage en Amérique meridional de Alcide d’Orbigny (1837-1845, nueve tomos), en los relatos de los viajes de la primera mitad del siglo XIX se tocaban uno tras otro una serie de temas puntuales. En el caso del libro de Uricoechea, que no es propiamente el relato de un viaje, pues lo escribe alguien proveniente de esos mismos territorios, encontramos evidencia de sus intereses variados que continuarían durante el resto de su vida: epigrafía, numismática, antropología, etnología, arqueología, lingüística especulativa, la química y la lengua árabe.


No podemos decir con seguridad si Uricoechea conocía la obra de Joseph Banks, pero sí vemos que cita a D’Orbigny en sus memorias. Sin embargo, otras memorias que menciona Uricoechea, y que funcionan a manera de plantilla, es Antigüedades peruanas, de Mariano de Rivero y Ustariz y Johann Jakob von Tschudi (Viena, Imprenta Imperial de la Corte y Estado, 1851). Este libro es un trabajo de más de quince años de investigación y viajes de Tschudi y De Rivero, y organiza el conocimiento que se tenía hasta el momento de los incas de manera cronológica y alineado a la llegada de los europeos al continente. Empieza con los viajes de los pueblos escandinavos al norte de América para terminar en la llegada de los españoles a lo que es hoy Perú. Luego continúa con una descripción de los antiguos habitantes de la zona, el gobierno de esta antes del arribo de los españoles, el sistema de gobierno y las instituciones políticas, un esbozo descriptivo y una especulación sobre el origen de la lengua quechua, la cultura científica bajo el gobierno inca, su sistema religioso y creencias, las artes y, por último, los monumentos de la cultura inca. Este libro de más de trescientas páginas contiene múltiples ilustraciones de cráneos, quipus, paisajes, epigramas, notaciones musicales, mapas y planos de ciudades. En cuanto al contenido, presenta la organización que Uricoechea deseaba tener para su libro, pero el mismo índice del texto del autor colombiano parece evidenciar la gran diferencia con Tschudi y De Rivero: Uricoechea no tenía la información o las fuentes suficientes como para escribir capítulos con el detalle de los peruanos. En vez de una organización de los capítulos de acuerdo con los temas, como lo hacen Tschudi y De Rivero, Uricoechea describe sus capítulos como “continuación del capítulo anterior”; y, a diferencia de los primeros, Uricoechea permite entrever la carencia de fuentes bibliográficas para citar cuando se refiere a la historia política y militar de los muiscas, aunque no es así cuando busca revisar el estado del estudio de la lengua muisca y su posible origen.


Sería muy fácil decir que la obra de Uricoechea no está tan bien elaborada como la de Tschudi y De Rivero. Pero, mucho más interesante que ofrecer ese juicio, es entender la distancia entre lo que quería hacer Uricoechea, o consideraba que era necesario hacer en un escrito como ese, y lo que las circunstancias editoriales y de acceso a la información le permitían en ese momento.


La nueva universidad europea, ajustada según el código napoleónico para servir a las necesidades del Estado moderno, junto con la contribución alemana de unir la docencia con la investigación en una sola misión, condujeron, desde inicios del siglo XIX, a que se consumiera cada vez más información sobre las disciplinas, a que se la ordenara más convenientemente y a que fuera demandada cada vez con más detalle, sin importar qué campo del conocimiento fuere. Esas circunstancias promovieron la necesidad de documentos de carácter enciclopédico que abarcaran todos los ámbitos culturales y científicos de un área geográfica determinada.


Pero, para poder redactar ese tipo de textos, toda la información debía estar a disposición de quien escribía. Este fue el caso de Tschudi y De Rivero, luego de largos años de coleccionar y recopilar obras y documentos. Pero Uricoechea, quien había abandonado Colombia siendo aún niño, solo habría podido acceder a algunos de esos documentos si hubiera tenido una vida entera de investigación en el Archivo de Indias en Sevilla.


Entre el deseo abarcador de la época y la carencia de fuentes en el momento para lograr ese alcance en una obra yace el lugar de esta. No solo es un testimonio de los primeros intereses en el patrimonio cultural colombiano, sino también el deseo de hacerlo público en la Europa decimonónica; y es síntoma de las carencias y dificultades de acceso a la información sobre el continente, lo cual sería causa y consecuencia del desconocimiento sobre Colombia y la región.


En otras palabras, en esta obra, y en sus ausencias, se encuentran los caminos que Uricoechea recorrería posteriormente para tratar de conocer el territorio colombiano: haría un gran ejercicio de recopilación cartográfica que publicaría años más tarde (Mapoteca colombiana); reuniría corpus lingüísticos que desafortunadamente se perdieron; recorrería el país en los años en que vivió en Colombia y copiaría manuscritos que luego se llevaría para Europa. Luego comenzaría a publicar información sobre la región, tanto en su Collection de linguistique américaine, como en su faceta de colaborador para proyectos americanistas en París.


Hay una tensión entre los pasados con los que se enfrentaba Uricoechea: el pasado al que quería articular la nación colombiana (el muisca) y aquel construido por Europa, que había empezado a verse como el pasado común del continente (el griego y clásico) y al cual Colombia había deseado articularse (en el pensamiento conservador de Miguel Antonio Caro). En medio de ellos, Uricoechea quería presentarle a Europa lo que era Colombia, con las pocas herramientas y oportunidades que en ese entonces había para hacerlo. Visto de esta manera, Memoria sobre las antigüedades neogranadinas es tal vez el primero o uno de los primeros documentos escritos por un colombiano, que retrata un aspecto del pasado y de las raíces de ese reciente país, dirigido tanto al público colombiano como al extranjero. Esta tensión, la de escribir para dos públicos distintos, es algo característico de la escritura científica producida en Colombia desde ese entonces.


JUAN MANUEL ESPINOSA
Subdirector académico del Instituto Caro y Cuervo




Preámbulo


El sábado 23 de julio de 1859, cinco años y dieciocho días después de que Ezequiel Uricoechea (1834-1859) firmara el Prólogo de su Memoria sobre las antigüedades neogranadinas, casi seis meses después de la muerte en Colombia de Agustín Codazzi (1793-1859) y apenas dos meses y medio después de la muerte en Berlín de Alexander von Humboldt (1769-1859), nacía en Bogotá la Sociedad de Naturalistas Neogranadinos gracias a los esfuerzos de un grupo reducido de ilustrados liderados por Uricoechea, Juan Manuel Aguilar (1834-1887), Francisco Bayón (1817-1893), Liborio Zerda (1830-1919) y Florentino Vezga (1832-1890). Y aunque no hay mayores noticias del vínculo entre Uricoechea y Codazzi, se conocen diversas evidencias de su relación con el barón prusiano, partiendo de la convivencia de este con María Josefa Moreno e Isabella —hija del fiscal del Nuevo Reino, Francisco Antonio Moreno y Escandón—, y Fernando Rodríguez de la Serna, abuelos maternos de Uricoechea y propietarios de la hacienda Canoas que Humboldt visitó personalmente en los últimos días de agosto de 1801 en su paso hacia el Salto del Tequendama.


Con este antecedente, y más allá de la relación cronológica y disciplinar de Humboldt con la sociedad científica fundada por Uricoechea —de la cual el naturalista prusiano no alcanzó a ser miembro honorario, como le correspondía en propiedad por su rol de mediador entre los naturalistas neogranadinos y la ciencia europea—, se pueden sustentar sus relaciones personales con base en la conversación que habría tenido Uricoechea en Berlín con el octogenario barón en el año de 1852. A raíz de este encuentro, el joven bogotano, que había ya obtenido en 1851 su título de médico en la Universidad de Yale, tomó la decisión de estudiar química en Göttingen1 para volver después a su país natal a continuar la tradición humboldtiana. Uricoechea fue explícito sobre esta influencia de Humboldt en su destino:




Fuime a Alemania, a Gotinga, por recomendación de Humboldt, que sin embargo insistió mucho para que me quedara con él en Berlín: no lo hice por miedo de los placeres y pérdida de tiempo: tentaciones de las grandes ciudades —¡y así me pesa!—. En Gotinga me gradué de doctor en filosofía y maestro en artes, por examen y disertación sobre química y mineralogía.2





Dos años después de haberse despedido personalmente de Humboldt, Uricoechea publicó en Göttingen Memoria sobre las antigüedades neogranadinas (1854), motivo de la presente edición del Instituto Colombiano de Antropología e Historia, y fue convocado nuevamente por el prusiano “para que se encargara de una cátedra de química [en la universidad de Berlín]”3. Esta propuesta fue declinada por el bogotano, quien decidió circular por Europa hasta 1857 cuando regresó a Colombia con la intención de fundar la sociedad que vería la luz dos años después.


En el trascurso de algo más de una década, entre 1857 y 1868, Uricoechea fue contratado por el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario para dictar una cátedra de química y mineralogía; editó la revista titulada Contribuciones de Colombia a las Ciencias i a las Artes, cuyo texto más extenso y significativo fue la “Memoria sobre la historia de la botánica en la Nueva Granada”, escrito por Florentino Vezga; participó en las reuniones de la tertulia de El Mosaico, en cuya publicación periódica aparecieron varios textos científicos de su autoría; y publicó en Londres —en Trübner y Cia, de la 60 Paternoster Row— el compendio titulado Mapoteca colombiana. Colección de los títulos de todos los mapas, planos, vistas, etc., relativos á la América española, Brasil é islas adyacentes, arreglada cronológicamente i precedida de una introducción sobre la historia cartográfica de América (1860).


El regreso de Uricoechea a Colombia lo llevó a emprender algunos viajes de campo en los Llanos Orientales, la Guajira y la Sierra Nevada de Santa Marta, en donde colectó materiales esencialmente minerales. También en esos días compiló su obra titulada Gramática, vocabulario, catecismo i confesionario de la lengua chibcha según antiguos manuscritos, anónimos e inéditos, aumentados i correjidos, que publicaría en 1871 en la editorial Maisonneuve del 15 quai Voltaire, en París. En esta última, Uricoechea se autodescribió en la portadilla como “Doctor en medicina i en filosofía, Presidente fundador de la Sociedad de Naturalistas Neo-Granadinos, Miembro Honorario de la Sociedad de Jeografía i Estadística de Méjico, Socio de las [sociedades] jeolójicas de Berlín i de París, de la Zoolojico-botánica de Viena, de la de Ciencias Naturales de Erlangen i Corresponsal del imperial i real Instituto Jeolójico de Viena”. En esa misma década, y con el dominio de la lingüística, Uricoechea publicó en 1872 El alfabeto fonético de la lengua castellana; en 1877, el Vocabulario paez castellano: catecismo, menciones gramaticales i dos platicas, a partir de la compilación de Eugenio Castillo Orozco, sacerdote neogranadino del siglo XVIII; y en 1878, la Gramática, catecismo y vocabulario de la lengua goajira, de acuerdo con los apuntes del obispo Rafael Celedón Ariza (1833-1902).
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